[bookmark: _Hlk151730903]CÓMO PREVENIR LA DESAPARICIÓN DE UNA PERSONA CON ALZHEIMER

Si tenemos una persona mayor a nuestro cargo tomar precauciones es algo que sabemos que hemos de hacer. Si, además, esa persona tiene una enfermedad neurodegenerativa -como el Alzheimer- que afecta a la memoria y al sentido de la orientación con respecto al tiempo y al lugar, la atención ha de ser máxima. 
SEA CONSCIENTE del riesgo de desaparición de una persona con enfermedad neurodegenerativa. A menudo, enfrentar el Alzheimer de un ser querido nos obliga a conocer mejor esta enfermedad y su evolución en las distintas etapas por las que atraviesa.
Muchas de las situaciones de desaparición de personas mayores con esta enfermedad han ocurrido en apenas segundos o minutos. La persona sale de su domicilio y camina sin rumbo. Lo demás está por venir.
La desorientación (pérdida de la noción del tiempo y del espacio) y la deambulación errante (caminar sin propósito o destino) son conductas asociadas a esta enfermedad y que no siempre son fáciles de manejar. 
Desgraciadamente, en un número importante de casos, la persona se pierde para siempre.

POSIBLES MOTIVOS DE LA DEAMBULACIÓN 

• Por aburrimiento o por seguir una imagen o una referencia del pasado, porque piense que tiene que salir a hacer un recado, o a trabajar o ir a su vivienda anterior 
• Porque siente miedo o malestar, ya sea por un entorno ruidoso, una temperatura ambiental que le incomoda o muchas voces hablando a la vez 
No siempre será posible evitar que la persona con Alzheimer deambule de un lugar a otro, por lo que es necesario velar por la seguridad y adaptar el entorno en la medida de lo posible: 
• Limitar el espacio por el que la persona pueda moverse, atendiendo a su seguridad y calibrando los riesgos y beneficios sin caer en restricciones injustificadas 
• Eliminar objetos que puedan propiciar caídas o golpes 
• Iluminar zonas oscuras 
• Evitar las escaleras 
• Asegurarse de que no pueda salir de casa fácilmente en un momento de despiste nuestro si no conserva suficiente capacidad de orientación, 
• Descubrir las causas que provocan la deambulación e intentar encontrar soluciones que la minimicen.

Algunas de las soluciones son, por ejemplo, proponer la realización de alguna actividad que la entretenga, asegurarse de que sus necesidades básicas están atendidas y que no siente hambre, sed o quiere ir al baño.
• Para minimizar la desorientación en el entorno puede ser de gran ayuda que haya estímulos claramente visibles que le ayuden a identificar que está en un espacio familiar (su cojín favorito en la cama, una manta que use frecuentemente en el sofá, fotografías familiares en el dormitorio o en el salón…) 
• Si parece que lo que le induce a deambular es la búsqueda de una persona en concreto, puede ayudar el hecho de intentar averiguar de quién se trata y, si es alguien accesible, llamarla o buscar algún momento cercano para ir a verla. 
• Si, en cambio, está buscando a algún ser querido ya fallecido o que vive muy lejos, tal vez podemos enseñarle alguna fotografía y hablar de buenos momentos pasados con esa persona para, sutilmente, ir desviando la atención hacia otra actividad si la situación la altera emocionalmente 
• En el caso de que parezca deambular por tratar de como consecuencia de que intente reproducir rutinas cotidianas del pasado (como prepararse para ir a trabajar) es aconsejable reconducir afablemente a la persona a las rutinas del momento actual, sin evitar, si eso la tranquiliza, conversar sobre aspectos relacionados con el trabajo que realizaba 
• Si considera que aun con estas precauciones el riesgo es alto, para mayor seguridad puede solicitar un dispositivo tecnológico, es decir, un sistema de geolocalización. En el mercado puede adquirir distintos tipos, pero también lo facilitan en algunas entidades sociales como Cruz Roja que dispone del Sistema LOPE con una gran cobertura 
• En todo caso es recomendable que usted mantenga un contacto regular con la Asociación de familiares de Alzheimer que existe en su municipio o en alguno próximo


QUÉ HACER ANTE UNA DESAPARICIÓN: DESDE LA SOSPECHA HASTA LA DENUNCIA

Medidas de reacción ante sospecha de una desaparición
• No es necesario esperar 24 horas para interponer la denuncia.
 • Sin embargo, antes de presentar la denuncia, y con el fin de acreditar la desaparición, efectúe una primera búsqueda en el domicilio o lugar en el que la persona desaparecida fue vista por última vez. De esta forma, se puede determinar que la persona no se encuentra escondida, imposibilitada por haber sufrido una caída, estar herida, o por otras razones, especialmente ante casos de menores de edad y personas mayores.
 • Intente hablar con las personas con las que se haya podido relacionar en ese último día y repase los lugares o hábitos que la persona a la que no localiza suele visitar o realizar.
 • Intente no realizar llamadas repetidas al teléfono móvil de la persona que está buscando. Puede agotarle la batería y será un obstáculo para su búsqueda en el caso que se necesite geolocalizar su teléfono. 
• Preserve sin manipular objetos de la persona desaparecida: cepillo de dientes, ropa, ordenador pueden ser útiles para la búsqueda y la investigación 
• Hágase una primera hipótesis sobre lo que puede haber ocurrido y si no encuentra explicación diríjase a realizar la denuncia por desaparición.






